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Cuando las
alzas
vuelven
Una nueva alza en los pla-
nes de las Isapres vuelve a
instalar una pregunta incó-
moda, pero necesaria: ¿ he-
mos resuelto realmente los
problemas de fondo de la se-
guridad social privada en
salud en Chile? La respues-
ta, aunque difícil, es clara:
no. La llamada "ley corta",
aprobada tras los fallos judi-

ciales que pusieron en ja-
que al sistema, permitió evi-
tar un colapso que habría
afectado a muchas perso-
nas. Fue una solución de
emergencia para asegurar
continuidad y estabilidad,
sin embargo, estabilizar no
significa transformar. Los
problemas estructurales si-
guen intactos.

Existe amplio consenso
técnico respecto de cuáles
son esos pendientes. Prime-
ro, las preexistencias conti-
núan generando exclusión y
discriminación: quien ya tie-
ne una enfermedad enfren-
ta barreras de acceso o que-
da, en la práctica, prisionero
de su aseguradora, sin posi-
bilidad real de cambiarse.
Segundo, el sistema carece
de incentivos efectivos para

prevenir enfermedades y
promover una población
más saludable, se paga prin-
cipalmente por atender el
daño y no por evitarlo. Y ter-
cero, su diseño sigue siendo
fuertemente inflacionario:
al no transferir riesgo finan-

ciero a los prestadores me-
diante mecanismos moder-
nos de pago, el gasto crece y
las alzas terminan trasla-
dándose a las personas.

Lo más preocupante es
que estos diagnósticos no
son nuevos ni controverti-
dos. Hay acuerdo técnico
transversal sobre ellos des-
de hace años. Lo que ha fal-
tado no es evidencia, sino
capacidad política para al-
canzar acuerdos legislativos
duraderos. Paradójicamen-
te, han sido los tribunales
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de justicia -y no el debate
democrático- quienes
han forzado los principales
cambios.

Es también necesario
implementar correctamen-
te la pendiente Modalidad
de Cobertura Complemen-
taria del Fonasa, llamada a
ampliar las posibilidades de
opción y protección finan-
ciera para millones de com-
patriotas.

Durante décadas, los ac-

tores políticos han estado
en deuda con la ciudadanía
al no resolver los problemas
estructurales de la seguri-
dad social en salud. Mien-
tras tanto, las personas en-
frentan incertidumbre, al-
zas periódicas y reglas difí-
ciles de comprender.

Chile necesita consoli-
dar un sistema colaborativo

de prestación público priva-
do, basado en la estrategia
de atención primaria y en
principios básicos de segu-
ridad social: solidaridad,
equidad y protección frente
a la enfermedad. Cada nue-
va alza de planes debería re-
cordarnos algo esencial: la
salud requiere de acuerdos
políticos generosos, capaces
de mirar más allá del corto
plazo y de colocar, final-
mente, a las personas en el
centro.
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No por miedo a la multa, sino por convicción

Se acerca un fin de semana que invi-
ta a la pausa, pero que lamentable-
mente sigue siendo escenario de de-
cisiones imprudentes. Como indus-
tria, debemos ser claros: el problema
de fondo no es solo legal, es cultural.
Nuestra radiografía de consumo más
reciente revela una tendencia preo-
cupante: el temor a la fiscalización
sigue creciendo por encima de la
conciencia vial. Hoy, el 57% de los
conductores declara que su principal

miedo al manejar con alcohol es ser
detenido por Carabineros, relegando
a un segundo plano el causar daños o
la muerte a terceros.
Más grave aún es la percepción de
impunidad moral: el 76% de los en-
cuestados cree que, tras provocar un
accidente en estado de ebriedad, el
conductor intentará fugarse en lugar
de asumir su responsabilidad. Esta
cifra evidencia una fractura en el res-

peto básico por la vida del otro.

EL TIEMPO
HOY
Iquique 15· / 20·

Pozo Almonte 13ºC / 29°·
Pica 0: 17°C / 31·
Alto Hospicio &: 12· / 17·
Huara 14· / 30·

MONEDAS
Dólar observado $922,17

Euro $1.064,37

Boliviano $134,43

Sol peruano $267,19

UF $39.841,72

UTM $69.889

FARMACIAS DE TURNO
IQUIQUE:
Liga Chilena contra la Epilepsia
Calle Gorostiaga Nº451

ALTO HOSPICIO:
Farmacia Zona Vital
La Pampa 3779 Local 3-4 Sector A 1

Beber es incompatible con el volante.
Para esta Semana Santa, la invitación
es a demostrar madurez: la única
conducta aceptable es #Conducto-
resNiUnaGota. No por miedo a la
multa, sino por convicción.

Juan Pablo Solís de Ovando Lavín,
presidente Aprocor

Cuando sube la bencina, sube el costo de vivir

Cada vez que sube la bencina, la conver-
sación pública se centra, con razón, en
el impacto inmediato en el bolsillo de
las personas. Pero hay un efecto menos
visible, aunque igual de relevante: có-
mo este aumento reconfigura los cos-
tos que sostienen la vida cotidiana de
los hogares.
No se trata solo del gasto directo en
combustible. La bencina es un insumo
transversal en la economía. Cuando su
precio aumenta, no solo se encarece
trasladarse al trabajo o llevar a los hijos
al colegio. También suben los costos de
transporte y distribución de bienes, lo
que termina impactando en el precio
de alimentos, servicios de delivery o in-
cluso el transporte escolar. Es un efecto
en cadena que muchas veces pasa desa-
percibido, pero que incide directamen-
te en el día a día.

Desde la lógica de los costos, el proceso
es claro: aumenta el precio del combus-
tible, se encarecen los costos de trans-

porte, suben los precios de insumos y,
finalmente, los valores se ajustan. Este

traspaso no siempre es inmediato ni
evidente, pero termina reflejándose en
el supermercado, en los servicios y en
múltiples decisiones de consumo. No es
casual que el transporte sea uno de los

componentes relevantes del IPC en Chi-
le.
En los hogares, esto se traduce en una
presión silenciosa. El presupuesto fami-
liar, que ya suele estar ajustado, debe
absorber estos incrementos. A diferen-

cia de las empresas, los hogares no pue-
den subir precios para compensar estos
costos. Solo pueden recortar gastos. Es-

to implica reducir consumos, postergar
decisiones o modificar hábitos. Es, en la
práctica, una reorganización forzada de
su economía cotidiana.
Este impacto es aún más profundo en
aquellos hogares que dependen del
transporte para generar ingresos o que
destinan una mayor proporción de su
presupuesto a movilidad, como ocurre
en muchos sectores de menores ingre-
sos o en regiones. En estos casos, el alza
no solo afecta el consumo, sino tam-

bién la capacidad de generar ingresos,
estrechando aún más sus márgenes fi-
nancieros.
Si bien existen mecanismos como el
MEPCO que buscan amortiguar las va-
riaciones más bruscas, es importante
reconocer que no eliminan el proble-
ma. Atenúan las alzas, pero no evitan
que el efecto acumulado termine pre-
sionando los presupuestos familiares.
Por eso, mirar el alza de la bencina
únicamente como un problema de
gasto es quedarse corto. Estamos fren-
te a un fenómeno que impacta la es-
tructura misma de costos de los hoga-
res y que obliga a miles de familias a
tomar decisiones complejas para sos-
tener su bienestar.

Porque cuando sube la bencina, no solo
sube el costo de moverse: sube el costo
de vivir.

Verónica Pizarro,
académica Departamento de Control
de Gestión y Sistemas de Información

Facultad de Economía y Negocios
Universidad de Chile

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

03/04/2026
    $255.733
  $1.251.750
  $1.251.750

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      28.500
       9.500
       9.500
      20,43%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 8


